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			Anne Lise

			Gruñí al escuchar el timbre por tercera vez. En serio, ¿no dejaban a una dormir, aunque fuesen las… once de la mañana? ¿Tanta prisa había? ¿Habría muerto alguien? Mierda, esperaba que no, porque arrastraba una cadena de infortunios bastante larga en los últimos meses.

			Totalmente despeinada, sin haberme lavado la cara ni abierto aún los ojos del todo y con un pijama de Rugrats, abrí y me encontré de frente con Margaret, una de mis mejores amigas.

			—¿Aún estabas dormida?

			—¿Tú qué crees?

			—Bueno, no importa —entró como si nada a mi apartamento—. Tengo un favor que pedirte.

			—Espero que estés de coña.

			—Pues no. —Tomó asiento en el sofá de mi casa y cruzó las piernas—. Verás, es que mi hermano…

			—¿Cuál de los tres?

			Entre que era familia numerosa y yo apenas conseguía hilar dos pensamientos seguidos sin bostezar de por medio, no estaba muy segura de a quién se refería.

			—Cayden.

			Vale, eso sí llamó mi atención. Y no porque fuera una chismosa —que también—, sino porque Cayden era el tío más bueno que alguna vez vieran mis ojos. En serio. Era el típico malote que iba en moto a todos lados, tatuado y con chupa de cuero, y te hablaba en voz algo más baja de lo normal, ronca, para ver si tus bragas terminaban de desintegrarse o, por el contrario, necesitabas una ayuda extra.

			Y me sabía supermal porque era el hermano de Margaret y estaba feo decirle a la cara que quería chuparle cada uno de los tatuajes que cubrían sus brazos, cuello y torso, pero en mis pensamientos, donde solo yo tenía acceso, me recreaba con esa imagen y muchas más.

			Carraspeé, nerviosa, y me dejé caer en el sillón que había frente a ella.

			—¿Qué le pasa? ¿Por fin se ha hecho famoso?

			

			Recordaba que se largó unos años atrás con una banda de rock underground. Él tocaba la guitarra. La tocaba muy bien. Hubo un tiempo en que me obsesioné con sus manos grandes y sus dedos largos. Fantaseaba con que me agarrara de los muslos y me comiera la boca hasta el cansancio.

			Pero esa era la Anne Lise de dieciséis años. La de veintiocho sabía comportarse.

			Más o menos.

			—No. Claro que no —se rio Margaret—. Ha trabajado en varios pubs y viajado mucho, eso sí. El problema es que ha vuelto.

			—¿A Santa Mónica?

			—Sí. Va a hacer algunos cortos y componer un par de canciones para una serie que sale en la HBO el año que viene.

			—Pero has dicho que no es famoso.

			—Aún no lo es. Espérate a que saquen la serie, ¿no?

			Ahí tenía un punto.

			Suspiré y la animé a seguir hablando con un gesto de la mano.

			—El caso es que no tiene pasta, y…

			—Tu madre le ha dicho que en casa no pone un pie.

			—Exacto.

			—¿Y qué hará? ¿Alquilarse algo?

			—Es que no puede. Viene sin blanca.

			—Pues acógelo en tu casa —encogí los hombros, escondiendo mi emoción por verle de nuevo. Llevábamos cinco años sin cruzarnos—. Tienes espacio.

			—No realmente. Freddy ha invitado a su madre, por todo eso de que está enferma, y… No nos queda espacio.

			—Vaya mierda.

			—Por eso he pensado que podría quedarse aquí, contigo.

			Mi primera reacción fue reírme con ganas.

			Al ver que Margaret no me seguía, cerré la boca y enarqué una ceja.

			—Será coña, ¿verdad?

			—Pues no, no lo es. Tú eres la única que lo conoce y se fía de él.

			—¡Si no tengo habitaciones! Vivo en un apartamento pequeño y… Que no, que no se queda.

			—Por favor —imploró Margaret—. Eres la única a la que se lo he pedido porque pensaba que le ayudarías.

			—¿Qué soy yo ahora, de la beneficencia? —al ver que mi amiga endurecía la expresión, supe que me había pasado—. Lo siento, no quería ser tan imbécil.

			Ella sacudió la cabeza.

			—Tranquila. Sé que ha tenido un pasado complicado, y que es un tío, pero…

			—Que sea un hombre no me afecta. Sé que Cayden jamás se propasaría conmigo.

			Lo cual era una pena, porque, joder, estaba como un queso. Y yo llevaba sin sexo como un año.

			Eso sí que era triste.

			—Entonces todo irá bien. Además, será un mes como mucho. Empieza a currar esta misma semana y, en cuanto le den el primer sueldo, se va.

			—Oye, de verdad que me sabe mal, pero es que…

			

			—Por favor, Anne Lise.

			—No me hagas chantaje emocional.

			Margaret se inclinó hacia mí y atrapó mi mano.

			—¿Qué más te da? No te va a molestar. Vendrá solo a dormir un poco y ducharse, y yo te ayudaré con los gastos mientras él no pueda. ¿Qué me dices?

			Con todo lo que Margaret había hecho por mí en el pasado, me fue imposible negarme una tercera vez. Eso habría hecho que mi amiga pensara que era una desagradecida. Además de ponerla entre la espada y la pared. Porque si Cayden no encontraba un lugar donde dormir, ¿qué sería de él?

			Joder. ¡Qué mala pata!

			Tendría que convivir con mi crush en un apartamento súper pequeño. Lo vería dormir, y recién levantado, devorando cereales, recién salido de la ducha… Es que sonaba a broma macabra del destino.

			Cuando pedí un poco de emoción, no me refería a eso.

			Margaret volvió a mirarme con los ojitos del gato con botas y mi corazón se ablandó.

			—Vale. Pero solo un mes.

			—¡Gracias! —se tiró sobre mí, aplastándome contra el sillón, y me besuqueó toda—. Sabía que podía contar contigo.

			Refunfuñé algo como «que no me dejas respirar, maldita» que ella respondió con una carcajada y un abrazo.

			Aunque quise enfadarme por tener un nuevo inquilino, me resultó imposible.
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			Cayden

			Aparqué la moto justo delante del apartamento donde vivía Anne Lise y me quité el casco. A simple vista, era un lugar normal y corriente. Pero, para mí, era mucho más que eso. Se trataba del hogar de la persona a la que llevaba sin ver como cinco o seis años. Y la última vez que nos dirigimos la palabra no fue precisamente para decirnos cosas muy agradables. Aunque era probable que ella ni siquiera se acordara.

			Cogí la bolsa de lona en la que llevaba mi escaso equipaje y llamé al timbre. No sé por qué esperaba encontrarme un perro saludándome desde el otro lado. Quizá porque Anne Lise no paraba de repetir, cuando era niña, que quería un perro enorme. Uno o varios; pero todos rescatados.

			

			No había nada.

			Solo apareció ella, con el pelo rosa cayéndole en suaves ondas por los hombros, una mirada insondable y un vestido que dejaba a la vista sus piernas torneadas. Joder, estaba más guapa que nunca. Demasiado.

			Esto iba a ser un problema muy grande.

			—¿Cayden? —preguntó, insegura—. ¿De verdad eres tú?

			—El que viste y calza —saludé, nervioso—. Sí, soy yo.

			Nos quedamos mirándonos como un par de idiotas, quizás preguntándonos por qué o cómo habíamos cambiado tanto en tan poco tiempo. O sencillamente poniéndonos al día con solo un vistazo; como si solo con la vista fuéramos capaces de descubrir qué fue de la vida del otro.

			Aunque no fuera cierto.

			—Anda, pasa. Tu hermana ya me dijo que vendrías hoy —sonrió socarrona—, así que ya está el sofá listo para que te apalanques en él.

			Qué bien, pensé, cansado. Dormir en un sofá por las próximas semanas no sonaba al mejor plan, pero era mejor que llorarle a mi madre, la cual no me soportaba, o suplicarle a mi hermana que me hiciera un hueco en el garaje.

			Estaba claro que mi familia no me quería cerca.

			Ni yo a ellos, ya que estábamos.

			—Gracias.

			El apartamento no era muy grande. Tampoco me sorprendió demasiado. Teniendo en cuenta de dónde veníamos todos, dónde nos criamos y qué tipo de habitación teníamos en nuestra infancia, estaba claro que nos conformábamos con poco. Siempre y cuando fuese nuestro.

			Me hizo feliz saber que Anne Lise sí había cumplido con eso. En cambio, yo aún estaba en el proceso.

			Desde hacía muchos años.

			—Bonita casa.

			—Es de alquiler. Pretendo mudarme a un sitio mejor cuando me hagan fija en el trabajo. —Encogió uno de sus hombros—. ¿Tienes hambre?

			—No, la verdad. Comí algo mientras viajaba con la moto.

			No debió creérselo, o me seguía conociendo muy bien, porque se dirigió a la cocina —conectada con el salón— y me preparó unos cereales con leche. Como cuando éramos pequeños.

			—Toma.

			Sonreí de medio lado al ver cómo me entregaba hasta la cuchara. No supo por qué, y no me molesté en averiguarlo, pero me enterneció que ella no hubiese cambiado tanto por dentro.

			Seguía siendo la chica que se preocupaba por todos. Hasta por mí.

			—Debajo del felpudo hay una copia de la llave; te la puedes llevar cuando salgas. Y hay comida de sobra en la nevera. Si necesitas algo más…

			—Con esto estoy bien, gracias. —Me metí una cucharada colmada de cereales en la boca, con tan mala suerte que una gota de leche se me escurrió por la comisura y descendió por mi mentón. Enseguida capté cómo ella abría los ojos muchísimo, y se mordía ligeramente el labio inferior. Quise maldecirme a mí mismo por ello—. ¿Sigues currando en el resort? —pregunté de pronto, como si quisiera protegerme de aquella mirada candente que me dirigió—. Mi hermana no me ha contado demasiado.

			

			Anne Lise sacudió la cabeza y, como si volviese al mundo real, se dio un golpecito en la frente con la mano y negó.

			—Ya no. Ahora me limito a trabajar de maquilladora en programas de la televisión, de internet… A veces me llaman para campañas más impresionantes o para desfiles. Ya sabes cómo va esto.

			Asentí con la cabeza.

			—Claro.

			—Bueno, me voy. Tengo algunas cosas que hacer. —Nerviosa, fue a coger su bolso y sus gafas de sol del mueble de la entrada—. ¡Nos vemos luego, Cayden!

			No le respondí, pero, a sentarme sobre el sofá y percibir el dulce aroma de su perfume, confirmé lo que ya sospechaba: la estancia allí sería una prueba durísima contra mi autocontrol.
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